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razón 
Dice «El Gráflco> que el partido 

anarquista crece al calor de la ar­
bitrariedad. 

Esta eo lo firme el colega ilus­
trado. Tal descoQocimieuto mues-
Iran nuestras autoridades de lajlu­
cha entablada ealre obreros y oa-
Pitalialas, que al pretender mediar 
eo ella nunca logran üacerjo sin 
prodiiclr el d«seontento de uno de 
bs dos bandos cuando no de los 
dos á lá ve¿. 

Prueba fetiacientedfeTb qtiedecí 
ínos la dio en tiempo reciente un 
gobernador de esta provincia, que 
á cada huelga que estallaba sé po 
Qia del lado de los trabajadores. 
Sin pararse á estudiar ai era dable 
>&Ua(aĉ r sus exigencias. Obede­
ciendo SÓIQ al Qu de acabar el con­
flicto, Unmabftá los palroaoSf les 
pinl»b« la silnacióD, les reconve-
î ía porque rio s6 allanaban ai arré-

Ulo, sin part^rée á pensar si era 
I posible, y fcoWiÓ esta cdnducta los 
, íejábi^háót'hftítísráé'átíyyb'irióí'al 
I y at Hn cedían, cada vea que se 
pla^^ii^lj el orolbíeraa orientaba 
su labor »1'!qí^íP9 r«íOí'?0" í̂ oPl-ra 
el patroftpyein ji»,vpr 4&1 ot|rero. 
Despoja 49 todo, lo que le iatere-
>aba erakuftpArMô  siil» el gobier̂ * 
&o como hombre ducho ea lemii-
&ar eoDflictos, y lo conseguf», aun­
que la i-azón padeciera y 1« equi­
dad fuese burlada. 

Seguramente la labor de eslas 
^atorldades no fomenta las hues­
tes anarquistas sino el desconten­
to; pero (rente á ellas hay otras 
que siguen orienlacion opuesta y 
^ssihftcen crecer rápidamente 
M partido de las negaciones. Tal 
<>cttrre cao el gobernador de Cas­
tellón, del eaat se ocupa en estos 
l̂ omenlos la prensa, por haberse 
Puesto decidid»mente al lado de la 
clase patronal, hasta el punto de 
Wber dattsurado los ceutros de 

trabajare^ á q̂ ie j)ertenecían unos 
obreros declai:í»tlos,en; huelga, 

¿Dio esta, niürgon a ua confliolo 
de orden público? Si así fué, esta 
bien decretada la clausura, por que 
para la autoridad afiles que lodo 
está el mantenimiento del or­
den, dei cual es respon$áble. ¿No 
ocurrió el conflicíb? Énl^nc'és la 
clausura constituye uu cas9(^e ar­
bitrariedad y en tal supuesto « g -
niflca una conculcad,oa del dere­
cho de asociación, realizado en 
beiieflcio de una de las parles liti­
gantes 

Si ese ac lé no está JasMflfeado 
tiene razón la prensa; la falla de 
prudencia de las autoridades que 
intervienen en lá ÍUiha dis obreros 
y capilalíátas fomeblá el anar­
quismo. . , 

Al Qn y al cabo las sociedades 
de,trabajadores no Van contra el 
régimen, é i n o á favor tfe sb mejo-
rainl'éhtó, mfehira's que el' anar­
quismo ya conli'a 'tÓdó, Incíúsb 
contra esos trabajadores socialis­
tas que no quieren ,sumaf'seá los 
republicanos y á Iflî  cuiales hacen 
los anarquistas guerri» wn. cuartel 
porrquaojOi {utedeo iibFaáifselo*^ 

Pero ya se los a traeré» « i « c ^ b * 
miUHD tetRUpieramentos de pnideB' 
cia que lo eviten. 

¿«emos; 
*^* notíeÍM^e la goerra recibidM hoy 

carecen Üo inieréc. 
Los japones^, han ¿ortado las cañerías 

de agaa en Píiérto Artaro.» 
No era nada lo del ojo 

y lo llevaba en la mauo. 
Si esa noticia no es inteíosautetquó va 

& interesar? 

¡Óórcliolis cou D. Jaime! 
¿Pues üo le ha dado aliora por patrocinar 

auA monarquía republicana? 
Sin duda está guillado, 
Ŝerá posible que las espantosas matan* 

sas que ha presenciado eo la Mandchuria 
le hayan aflojado los tornillost 

& tnisiiM» dice que to han eansado tío-

j_a.-ijiiiiij»-MUm.ui iiiirMMggaaMgpaeg—BiLjjiij-jjiM.*! 

rrpr á un punto tal, que si para sent irse en 
el trono de sus ninyorea—Frase hecha — 
tueca preciko provocar el derramamiento de 
sangre renuticiaría á su derecho. 

Hace bien en «parecer generoso. Asi co­
mo asi no lo lia de ocupnr. 
«•JSt̂ î anera que lo UIÍHUIO da que lo man 

tenga coqio que lo abandone. 

La junta de reformas sociales ha acorda 
do que la ley del descsuso dominical com 
prenda á las tabernas que HOIO venden vi­
nos y licores. 

Qpnio si (10. 
Porque dendeltoy en adelante no habrá 

taberna en que no se vendik siquiera pan j 
bacalao, 

Y como éste llama al vino y se hará más 
consumo van á bendecir los taberneros el 
descanso dominical que lea hace ensanchar 
la industria con notable mejora.. 

¡Ya lo creo! 
No haya miedo qii^ los taberneros se 

quejen del .descanso-
Cuanto míenos gente trabaje los domin­

gos, más negocio. 
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El sábado último, á las cinco de su tarde* 
•e reunió en e! Üespiichp del ŝ fi<)r arci­
preste y cura párrocp de ^Santa Marta d* 
(Hniciií' 1). druiii Manuel Pérez Guttáirez, 
la Janta iiombrfida recieutemente para 
comtiatir la tiiberculoais, bsjo la presiden* 
cia del expresado señor cura, 

A dicha reunión f»é convocada la pren­
sa, asistiendo los directores de EL ECO^ 
«Las Noticias» y «El Porvenir» y repre­
sentantes de «La Tierra», «£t Mediterrá* 
neo» y «& Popular». 

ElseQor arcipreste manifestó qne Labia 
convocado á la prensa para pedirle sa apo­
yo valioso á fin de poder desempeñar con 
acierto la difícil misión encomendada á la 
Junta, pnestiin él había de tropezar con 
grandes dificultades. 

Dijo qóe abrigaba la creencia de que no 
lo negarla, puesto que en todas ocasiones la 
prensa d« eata localidad había prestado sa 
concurso valiosísimo para la i-eaüzaeión de 
lodo cuanto puede ser beueücioso, y más 
lo prestará en el caso presente en qoe se 
trata de 1̂  adopción de medidas «ae tieu* 
dan á combatir la eniermedad lubercQlosa. 

Sin el apoyo de la prensa, nuestros tra' 
1SBJ08 rfiSUTtSttitl «ll8Wles::_ayo éí seCói' 

arcipresterrry por lo. tanto.¡1Q p|(|î )a|)5, «U 
poderosa«^ymda, , . , : • ,¡ , ¿.K. 

El Sr. Moneada, director de esto p^;i6di' 
co, hizo uso de la palabra, dando las gra' 
cías á \n Junta por lá deferencia de que ha­
bían sldtfljfiíeto lo» periódicos a«f«rtátt íod** 
lidadlt «I séüot artiipreMb pot la*: «áriíw* 
sas ftavesdirigidáéi tMfli.'' 

NUeMró'ffit-MtdV'bMiHfféMó qaa jamás ia 
prensa de esta locblfidáá'iáfttft'tiijgado húi: 
ooncrfréó pái'a lá realización dé una obtk 
beneliclotó f qtté en'íál cttso actnal, 'ttá** 
tándiíse d'e llevar á irf^ráttíca 1a adopción 
do medidas KJ'ÜÍJ tiéitftáfi ÍH' feémbatlr la ttí' 
bercúliMls, ¿s tá^ dTMptî íítb ái'prMtarlo 4íé 
una manera eficaz y para ello se pónfn A 
dispdHel»tíde'fá JWita;" i' = ' "'' 

EldíféctótilB «fJWWótf^te'H*. Komferó 
y eldÜ «El t»br**é!fiíí Sh' Máli'lífiilSz; hlbie--
fon l^nal'ofl«cira^eiltai,^t^b ü̂ f nl?8a>o ItfB 
poriódî '̂ s '^épí^iftaW>é">«1!Á 1<iotrH», m 
MfedlteVráWeoif i i r PojpiillH, ' '• 

El señor arcipreste dló'Ia's ^ M a » *íií '«i»̂  

paña m t |yor {l|ef^ni tm |i||e|«itoiift rf »«' 

I po qililino se ocanaba eu poner4 salvo do c 
Bibles contingenpiatsus ralebles. 

¡j^ llegada de dos bombas «ion sa éoirres- / 

P
i . , 1 i • / ^ , . . T ü u v - j ' *'' '' ' ' ^ -' 

q i(jieule dot.ioión de boiulieips Iiizp rena-! .• ' •vuî i [iibUwi-.Ai iA> ñi, ny,»! ŵ 
fcer la conuanza de que el fuego nq it»vadr 

/..H f ^ n cesarfai, .;• ̂ ; :•• > ; .,„. v 
Asi lo prometió la prensa, y se acabó la 

reanióo». •-;,!' •{, ,• ,*..,,,•• 

mmiitíbmáÍ^mUl^t-mJÍ',^^tiÍmmHÍ»m^ • Í M I B W W 

i> 

na zona mas extensa de la en qae.domina" 
, •• . •:.•:.•;> . ' 1 7 . J M : , , 1 1 / i . í ' > , • : • , ; •»>; ^ i i ' i c i - t 

ba y, etoctivameüte, así fué, pties aunque 
' i ' , • i ' ' i . ' ; i ' 1 . . •' 1 ' • , ' i U v v ; < , ' ' i * ' ' ' » ! • •'•• hubo al principio cierta indecisión respecto 

á al había agua suficiente, pronto se vio qjio 
habta necesaria, aprovechándose la que pa 
sa por qna acequia que corre paralelamente 
á la ca/ie'Keaí, al Este ; | e^tá , jPo^ después 
cafa sobre el jigaptesco 'brasero el agtta 
que lanzaban'las iMínbas y elVñbendióeel^fu 
habta quedar apagado por completo., 

"íán pronto como la noticla'qeí' s'ííi'fésfio 
seéupoen la cludiid, acudieron el* aícatHo' 
señor éáncliez Boménecji, el secretario del 
ayuntamiento señor í̂ afacÍOT, tos té^ 
de alcalde seüores ÍMÍanianaréií y 'ífórqne-
râ  los concejal^ ééiíores'ñerá'ánlKtiyffls» 
cador, el médica de la brigada MÍ& "ÉMig, 

« • | ' Í ' « ' J 1 W < 2 ¡ . » * 
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panw ie la igMiift 4e S«« lABtoBiô . á.iMÍd, 
tocando k dibatar̂  «naueiaiiOB á a^Uo» ve-
einoa q»e algo muy anotoiftl oeotrí» «D 
iu}B«t «(MB̂ aUv y pvpaloso barrio. 

EtisiriftwnMhMef <Mt'BMi:ona 4e bii «alie 
Ae Litau, «e b$bi» dksevbierto nn íMeaüo,' > 
tomándio d««d» un pti&ctpb>ii<ii|wrlÉiidia>iiaa 
grande «iveameiteúifa» deéti^iv kweaaat TI»-
cinas. 

Avisiidtí «i dnéfio dél «diflek, a4>adl¿ 
piieaaro»o,'fraiiqBe«adola eatrada y pado 
•ODvenoekleüUide emprimer instante qn& 
era imposible procedar «1 salvamento de lo 
que con tenía, pueslaeasa eataba destina­
da á depósito de trapee y éatos ardian en 
gran cantidad. 

Cou el auxilio 4e algunos Taeinos y niien • 
tras llegaban loa bomberos q«e habían sido 
llamados con premara, ae prooedió á los 
trabajos de aislamiento, qob dieroa e)riee-
lenU) resaltado, quedando al Oa al abrigo 
del siniestro el resto de la oMUisaiM de qne 
formaba parte el ala)R«én. . 

En las casas próximas á la siniestrada 
reinaba la confasi^n conslgulétrSi'y calla in 

el inspector de la giiar^ia mdpiÍ6f|iáí''<¿!fi'6̂ ' 
C$iit6yágíítíei'¿wk órc^iiei;%^ ¿éttóó-
«á.'íyioÜ Uítói'=a^ik iCkmé^íin' y To«' 

coraamós en este njoiQenx^. 
El edificio inceDáiaáo eal^tia *i&kará(iFa 

por la compafiíanieSaftvilaorilllDto, pero no 
el^l>tenidocnyo,Yftl)91f.»e jíicf i^j^t|»l»a 
"B»"íu«tr«í,ii¿|fee^^,,,„^,,, „ ¡ , ; , ,,,,(,*„ 
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Vesabie 

Los periód|c|9^.mii^uo»j|nai^i^ W«fiOr, 

en el Vuaobío liaoe algunos dias.^.,,, ^̂ j. ,, ,^. 

Eli ter^iblf Y?l<s6í? «1 npa « ? « | ^ v,an>f-
náza pfir^ 1» cJiadfd ^e Nápolee ,;r, par/i ^ 
pintorescos po^bleoillos,(j[ae á jiiipiea^ex^ 
tienden. ..l,,^,^^ ^ :̂  , .,..,,,,! 

Al coi^ei^r i^JEr^ Cristiana, el yMubi<» 
no presentaba indicios de actividad^ 

En .aquella oxtonmi cavidad, los, glj^ia-
dores, .icaudillftdos por Espartaco, se reta-, 
giaron, y ocultos por las auíracttioeifladea 
délas faldas del monto pudieron caei; d« . 
improviso sobre las legiones que los perse­
guían, desbaratándolas con facilidad. 

En el año 79, una OKpesa nábe brotó de 
las «otrañas del monte, y dna espesa graui» 
^adft d» piedras ÍBcand«sceates anotó A las 
ladearas, «bitiüiio qae ol saele snfvíH braseaé 
oscitaciones. 

Las cnidades de Pompeya y Herculano 
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Este hombre eataba bastsntenial Testid9 y oabler-
to obn anaoaobacba; lioembargo, sa ropabjanoaera 
de ^(ia,^nt^ra 7 Miopieza, que contrastaba oon sa (ra­
je abandonado, ^ su û aqQ, qae habla dejado deaoQ-
bleru^,quitándose UQO de los gnantes dealgodOD gris 
qae i^s ^p|baq»,fra l>laijioa y denotaba el UB^ de la 
lima y el oepilló de afias. 

—rBaeno» di^u, aeñpr Jacoteau, dijo una vos detrás 
del mostrador. 

Era la de ana nsajer grqess, entradf en «tos, que 
•^ ,"í*?9?*'* j * >'% *?(•?««» y regenteaba el e8t«ble9>. 
miento. 

El tip La Llavia, que •in d^d* ce»poi>dl« A direr-
•os nombres, se TOITÍÓ y la saludó. ; 

—jUn ajenje! tiíjMí^ei ,̂ dir^i^pdoM hacia la mesa 
ooapfda por el .99oau«iidor. 

Este te Ic^vaató & medias, y ŝ ilacló *I s f̂tor Jaoo-
tean oon unf d îpán (dfp resp^^o^ samî iAQ. , , 

-¡-Bf»ppj?f dif», foílor í^olito^^espoiídió #1 Up La 
LlRvi» sei^tf adose: ^«jníere Yd. eobar una briso»? 

;-ĵ Coh ^U8tQ, fieB<« Jacoteau. 
Jjft tía Ma«oi|, trajo un up^ta íer^p, da* barajas 

»'Vl<?''\*ñ^ ?ÍffA pUJ^PMy.W vojvió A eo moftradoc 
donde se puso a loer un periódico, sin oonparse más 
de BQS dos parroquianos. 

UN CHIMEN DB LA JUVENTUD U3 

qaete (1), habla comprado la cotización A las tres y 
media, bebido un trago con dos revendedores de bi­
lletes en la taberna que hace esquina A la calle Vi* 
vienne; y luego, viendo que lloviznaba, habla desple­
gado nn paraguas de al|;odon azol oon pufio de cobre, 
y babia vuelto A su casa, donde solo permaneció ai< 
gunoB instantes. 

Al dejar la calle Caumartin el tío La Lluvia, habta 
tomado por el boulevard, la calle nueva de San Agns" 
tln y el mercado de San Honorato, y allí, to­
mando á la derecha, entró en an pequefio estableci­
miento público, de pobre apariencia, que no era, á 
decir verdad, ni una lechería, ni un café, ni un dips 
pacho de vinos, pero que participaba A la vez de to­
dos estos. 

El establecimiento estaba casi vacio. 
Ho obsUpte, ep up rloón d«| foyudo, o^roa ^^ una 

estofa sip fuego, babia op hombre r«ooBtad« sobre 
ueA .nMs da madera, el cual bebía una cop4 de 
ajenjo. 
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—¿Como negarse? 
Beltrán estampó un beso paternal sobre la frente 

de Berta, tomó su sombrero y añadió: 
—Vendré A verla á Vd. msfiana temprano, antes 

de las diez: desde aquí hasta allá, prométame Vd. que 
no saidrA, 

—Se lo prometo A Vd. 
— Huenas noches, hija mia basta mañana... 
—Hasta mañana, contestó sonriéndose. 
Y Berta le alargó la mano A la inglesa, tomó uno 

de los candelabros qoe estaban sobre la ohimeoM, y 
le acompañó hasta la puerta. 

Daoidldamente, murmuró BeltrAn de Uorlox, dirl* 
gléndose i pie hacía la calle de San LAzaro, decidida­
mente, oreo que tengo uno de los hilos mas seguros 
de mi venganza. 

<l), Ewecie de,barr«r«iI>F4tori* qoe hay en JFiaiM»!», 
á la pnerta de la Bolsa,y de otros lagares pAblicos, qae 
no deja paso sino á nna persona á la vez. 

N, del T. 


